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    «Nadie puede entrelazar los principales personajes e historias de la Biblia con las luchas diarias que todos enfrentamos como mi querido amigo Sammy Rodriguez. Milagros en el desorden es una lectura obligada para todo creyente para la hora en que nos encontramos».




    Jentezen Franklin, pastor principal de Free Chapel; autor de best sellers del New York Times




    «La visión espiritual es esencial en la oscuridad del mundo que nos rodea. Milagros en el desorden nos invita a vivir en la luz y a experimentar tanto la visión como la perspicacia, ya que Samuel Rodriguez nos abre los ojos a la realidad de ver lo que no se ve y lo que más importa. ¡Me encanta este libro y su tema!».




    Dr. Jack Graham, pastor principal de la Iglesia Bautista Prestonwood




    «¿Cuándo experimentamos a Dios obrando en nuestras vidas? ¿Cuando todo va bien? ¿Cuando somos felices y saludables? Mi amigo Sammy Rodriguez señala sabiamente que Jesús lleva a cabo su mejor obra en medio de nuestra lucha: solo necesitamos ojos para verlo. ¡Deja que Milagros en el desorden te guíe y te dé la perspectiva que necesitas para permitir que Dios convierta tu desorden en un mensaje!».




    Greg Laurie, pastor principal de Harvest Christian Fellowship




    «Si te encuentras luchando en la vida y te cuesta creer en Dios para salir de tu crisis, este libro, Milagros en el desorden, ¡te dará las herramientas para salir del pozo y encaminarte hacia la victoria!».




    Cindy Jacobs, cofundadora y presidenta de Generals International




    «Si alguna vez te has sentido descalificado para hacer grandes cosas para Dios, el libro del pastor Samuel Milagros en el desorden te animará y empoderará. Descubrirás que tus mayores milagros germinan en lugares “desordenados”, convirtiéndolos en una parte crucial de tu viaje hacia el destino que Dios te ha dado. Recomiendo encarecidamente este libro».




    Russell Evans, pastor principal, Planetshakers Church




    «El pastor Samuel Rodriguez es una de las voces proféticas más importantes de nuestra generación. Su nuevo libro, Milagros en el desorden, es una lectura obligada. En este emocionante volumen, el pastor Sam lleva al lector en un viaje para ayudarnos a ver el poder de Dios obrando en nuestra situación actual o desorden. Utiliza relatos de personas ciegas en la Biblia para ayudar a abrir nuestros ojos a la promesa milagrosa de Dios. Después de leer Milagros en el desorden, nunca verás tu situación de la misma manera. Fui bendecido por este libro, y tú también lo serás».




    Dr. William M. Wilson, presidente de la Universidad Oral Roberts




    «¡Guau! Este fantástico libro nos abre los ojos a quiénes somos en Cristo y a lo que Dios está haciendo en todo el desorden, en nosotros y en nuestro mundo. El pastor Samuel, mi querido amigo, una voz para nuestra generación, tiene una visión única para la Iglesia que necesitamos escuchar y “ver”. Sé que este mensaje ayudará a que la oración de Pablo, “los ojos de [nuestros corazones] sean iluminados”, se cumpla en ti y en mí hoy».




    Phil Pringle, pastor principal y fundador, C3 Church Global




    «El reverendo Samuel Rodriguez es una de las figuras cristianas más impactantes de la historia moderna. Muchos líderes pretenden influir en su generación para bien. El reverendo Rodriguez ha ayudado a formar la suya como líder indiscutible del movimiento evangélico latino, que está creciendo explosivamente».




    Reverendo Johnnie Moore, autor de The New Book of Christian Martyrs




    «El pastor Sam tiene una forma única de articular la verdad de una manera que la hace accesible a lectores de todos los niveles de experiencia, comprensión y antecedentes. En Milagros en el desorden, brilla su pasión por ver a todos los hijos de Dios prosperar. Este libro es un recordatorio de que, no importa en qué punto del camino te encuentres, puedes esperar un milagro».




    Kevin Sorbo, actor, director y autor




    «En estos tiempos turbulentos, los cristianos necesitan la vista espiritual más que nunca. Utilizando ejemplos bíblicos, testimonios personales y promesas proféticas, el pastor Sam nos muestra cómo ver lo invisible para discernir la obra de Dios en nuestras vidas. Independientemente de los desafíos que enfrentemos o de las circunstancias en las que nos encontremos, encontraremos estrategias y principios espirituales para convertir nuestro desorden en un milagro».




    Pastor Luke Barnett, pastor principal, Dream City Church




    «Cuando los ojos de tu corazón están abiertos, verás el mundo y a ti mismo desde la perspectiva de Dios. El Espíritu Santo te quiere animar, iluminar y empoderar con cambios que dan vida. Eres un transformador de cultura. Este libro es teología en llamas».




    Jesse Bradley, pastor principal, Grace Community Church; evangelista; creador de Reviving Hope
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    Milagros en el desorden: el proceso es transitorio; la promesa es permanente.
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    A Lauren, mi torniquete, mi sol, la niña de papá. ¡Ve a cambiar el mundo!
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    A ciegas




    Abre tus ojos a tu ceguera




    Nuestro Dios no es solo el Dios que restaura.




    ¡Nuestro Dios es un Dios que nos da lo que nunca hemos tenido!




    Aprender a ver es un proceso que dura toda la vida.




    Físicamente, tu visión se desarrolla normalmente durante los dos primeros años de vida si tus ojos están sanos. Al igual que los bebés deben aprender a caminar y a hablar, ellos aprenden a ver cuando sus ojos empiezan a trabajar en conjunto para distinguir el mundo que los rodea a medida que su cuerpo crece y madura. Durante los primeros cuatro meses, los bebés se sienten atraídos por las formas grandes y los colores brillantes, pero normalmente no pueden discernir la profundidad y la distancia. Poco a poco, empiezan a seguir objetos y personas en movimiento y a alcanzarlos, lo que constituye la génesis de la coordinación ojo-mano.




    Alrededor de los cinco meses, los ojos de los bebés trabajan en sincronía para producir una percepción tridimensional de su entorno. Los bastones y los conos de sus ojos se desarrollan más plenamente para que los colores se vean más vivos en una variedad de matices y tonos. Cuando se acercan a su primer cumpleaños, muchos bebés han pasado de gatear a caminar, lo que contribuye a su coordinación y a su capacidad para juzgar las distancias dentro de su campo de visión. Al cumplir los dos años, los pequeños pueden ver sorprendentemente bien, y la coordinación ojo-mano, así como la percepción de la profundidad, suelen estar plenamente desarrolladas.1




    Sin embargo, aprender a ver es algo más que el desarrollo físico de nuestros ojos, porque hay muchas formas de ver.




    Los ojos de tu corazón




    Intelectualmente, ver suele ser sinónimo de observar, comprender y procesar los datos que los sentidos transmiten al cerebro. Las personas que logran esto ven conexiones y llegan a conclusiones, a menudo filtrando lo que sus ojos ven o leen con sus experiencias y observaciones personales. Este tipo de percepción les permite resolver problemas complejos y reconocer la forma en que encajan las piezas del rompecabezas, ya sea de forma lógica y lineal o con un método más asociativo e intuitivo.




    Cuando se trata de tus emociones, la visión se refiere a la empatía, la compasión y la conciencia de tus propios sentimientos y los de los demás. En los últimos años, la expresión «inteligencia emocional» ha pasado de ser una expresión de moda en el ámbito del liderazgo a un concepto generalizado, que hace referencia a la capacidad, tanto innata como cultivada, de reconocer las emociones de los demás y ver los problemas y las situaciones a través de sus ojos. La visión emocional te permite leer el lenguaje corporal e interpretar lo que no se dice, traduciendo lo que está escrito entre líneas para una mayor claridad y comprensión de la comunicación entre individuos y dentro de los grupos.




    Espiritualmente, la visión va más allá de nuestros sentidos y capacidades físicas, intelectuales y emocionales, y se convierte en una cuestión de fe, que madura con el tiempo a medida que aprendemos a confiar en Dios para todo lo que necesitamos y en todos los ámbitos de nuestra vida. La fe requiere confianza en lo que normalmente no puede ser visto por nuestras facultades humanas. «La fe demuestra la realidad de lo que esperamos; es la evidencia de las cosas que no podemos ver» (Hebreos 11:1).




    Dirigiéndose a los seguidores de Jesús que vinieron después de su ascensión al cielo, Pedro escribió: «Ustedes aman a Jesucristo a pesar de que nunca lo han visto. Aunque ahora no lo ven, confían en él y se gozan con una alegría gloriosa e indescriptible. La recompensa por confiar en él será la salvación de sus almas» (1 Pedro 1:8-9). Con un objetivo similar, Pablo animó a los creyentes de Éfeso: «Pido que les inunde de luz el corazón, para que puedan entender la esperanza segura que él ha dado a los que llamó» (Efesios 1:18, énfasis añadido).




    Está claro que la visión espiritual no depende de la precisión de nuestros órganos oculares, los ojos. Independientemente de lo bien que funcionen nuestras pupilas, iris y córneas en armonía con nuestros nervios ópticos, podemos vislumbrar el poder, la presencia y el propósito de Dios en nuestras vidas si caminamos con fe por el poder del Espíritu Santo. Por el contrario, la visión física de una persona puede ser 20/20 mientras permanece ciega a los asuntos espirituales. No importa qué tan saludable, rico y cauteloso sea alguien, su visión espiritual depende de su relación con Jesucristo.




    A veces no puedes leer la letra pequeña, pero puedes ver claramente lo que más importa. A veces puedes leer perfectamente la tabla de visión ocular, pero permaneces ciego a tu propio corazón.




    Dosis divina de doble visión


    A veces puedes leer perfectamente la tabla de visión ocular, pero permaneces ciego a tu propio corazón.




    Esta condición doblemente irónica de ser ciego y ver, comparada con la de ver pero ser ciego, está en el centro de uno de los milagros más profundos y provocadores de Jesús. De hecho, la situación que rodea a este milagro es tan fascinante como el método que Jesús empleó para dar la vista a un ciego que encontró. Este encuentro ilustra la colisión convergente de la sanación física y la ceguera espiritual y explora el dilema del sufrimiento humano desde una perspectiva eterna. Fíjate en la secuencia de los acontecimientos:






    Mientras caminaba, Jesús vio a un hombre que era ciego de nacimiento.




    —Rabí, ¿por qué nació ciego este hombre? —le preguntaron sus discípulos—. ¿Fue por sus propios pecados o por los de sus padres?




    —No fue por sus pecados ni tampoco por los de sus padres —contestó Jesús—. Nació ciego para que todos vieran el poder de Dios en él. Debemos llevar a cabo cuanto antes las tareas que nos encargó el que nos envió. Pronto viene la noche cuando nadie puede trabajar; pero mientras estoy aquí en el mundo, yo soy la luz del mundo.




    Luego escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva y lo untó en los ojos del ciego. Le dijo: «Ve a lavarte en el estanque de Siloé» (Siloé significa «enviado»). Entonces el hombre fue, se lavó, ¡y regresó viendo!




    Juan 9:1-7




    Por un lado, la narración es sencilla y directa. Cuando Jesús y sus discípulos estaban paseando, vieron a un hombre ciego de nacimiento. Los discípulos le preguntaron a su Maestro la causa de la condición congénita del hombre, y probablemente Jesús los sorprendió con su respuesta. Luego escupió en el suelo, lo que probablemente no era lo que nadie esperaba, hizo barro con su saliva y la tierra, y luego extendió el barro sobre los ojos del ciego. Entonces Jesús le dijo al hombre, con los ojos todavía cubiertos por esta máscara de barro, que se lavara en el cercano estanque de Siloé. El hombre fue allí, se lavó y volvió viendo.




    Considerado desde otra perspectiva, vislumbramos un paradigma de cómo Dios a menudo elige encontrarse con nosotros en el fango y el barro de nuestras mayores pruebas y producir un milagro de sanación y plenitud. Y no sé tú, pero incluso después de leerlo y reflexionar sobre él docenas de veces, este encuentro me sigue pareciendo intrigante. Porque el ciego presentó una oportunidad no solo para el milagro de la sanación, sino para abordar el origen de su condición. Además de esta dosis divina de doble visión, la forma en que Jesús sanó a este hombre es, como mínimo, inesperada.




    En primer lugar, Jesús escupe en el suelo, lo que no era más habitual ni socialmente aceptable que ahora. Sencillamente, es algo sucio. No solemos pensar en el Hijo de Dios, nuestro Señor y Salvador, realizando una acción que probablemente se considere descortés para la mayoría de los estándares sociales y culturales. Recuerdo que, de niño, mi madre me regañaba si me veía estornudar sin pañuelos de papel o, Dios no lo quiera, escupir el chicle, y mucho menos dejar una buena cantidad de saliva en la acera. Los niños respetuosos y bien educados no escupían, al menos no en público.




    Como si escupir no fuera suficiente para llamar la atención de los discípulos y otros que se detuvieron a observar, Jesús usó su saliva para hacer un pequeño charco de barro. Lo que ya era desordenado se volvió más desordenado. De nuevo, no conozco tus hábitos, y después de leer lo que Jesús hizo aquí, nunca te juzgaría. Sin embargo, la mayoría de los adultos no escupen y luego se agachan y utilizan la solución salival que acaban de expulsar para hacer barro. Quiero decir que el barro hecho de forma natural —con tierra y lluvia— ya es bastante malo, ¿no? A la mayoría de nosotros no nos gusta pisar charcos de barro y ensuciarnos los zapatos, pero ahí estaba Jesús mezclando deliberadamente una pila.




    Su peculiar comportamiento fue un paso más allá: Jesús puso el barro en los ojos del ciego. Aquí estamos llegando a la máxima suciedad, lo que la mayoría de nosotros consideraría francamente asqueroso. Si viéramos a uno de nuestros hijos escupir en el patio de recreo, hacer un pequeño pastel de barro y luego empezar a untarlo en los ojos de otro niño, nos apresuraríamos a detenerlo antes de que pudieras decir: «¡Tiempo fuera!». Pero este no era un niño pequeño improvisando pintura de dedos café. Se trataba de un hombre adulto, el Mesías, el Hijo de Dios.




    De desordenado a milagroso




    O piensa en este incidente desde otro punto de vista. Considera cómo te sentirías si hubieras estado en las sandalias del ciego. Eres ciego de nacimiento, así que nunca has sido testigo de los gloriosos colores rojos y dorados de un amanecer. Nunca has mirado el rostro de tus padres, familiares y amigos. Nunca has vislumbrado la vitalidad de un arco iris que se arquea en un cielo turquesa. Nunca has visto tu reflejo en un espejo ni la comida que te llevas a la boca. La oscuridad es todo lo que conoces.




    Entonces, un día estás sentado junto a una esquina concurrida, seguramente mendigando porque no puedes trabajar, cuando llega un grupo de desconocidos. Los oyes hablar y discutir una pregunta que te has planteado muchas veces. ¿Por qué yo? ¿Por qué nací ciego cuando la mayoría de los demás pueden ver? Lo siguiente que sabes es que uno de los desconocidos se agacha, toca algo en el suelo y lo coloca sobre tus ojos. Y ese algo se siente pegajoso y terroso como… ¿barro?




    Sí, no cabe duda de que el método poco ortodoxo de Jesús despertó la curiosidad de todos. Y como Hijo de Dios, ciertamente no tenía que sanar al hombre de esta manera; podría haber sanado al ciego instantáneamente sin decir una palabra. Por lo tanto, el hecho de que Cristo eligiera hacerlo de esta manera debe ser significativo: amplifica el mensaje que entrega con un manantial de esperanza para nosotros hoy.




    Independientemente de lo que el ciego pensara o sintiera en ese momento mientras la pasta fresca de tierra y saliva divina envolvía sus ojos cerrados, no hay indicación alguna de que dudara cuando Jesús le indicó que fuera al estanque de Siloé y se lavara. Y su inquebrantable obediencia fue recompensada con el don de la vista, algo que no había experimentado hasta ese momento.


    Por muy desordenado que fuera el método, el Maestro había logrado un milagro.




    ¿Te lo imaginas allí, salpicando el agua del estanque, enjuagando la máscara sucia que goteaba por su cara? Sin embargo, mientras seguía salpicando agua en su cara, de repente pudo percibir un cambio, algo era diferente. Tras sacudir los párpados, sintió que la luz entraba en sus pupilas mientras se formaban siluetas borrosas: ¡podía ver! No solo podía ver, sino que podía ver perfectamente, con el tipo de claridad, colores y coherencia que solo podía provenir del Dios Viviente. Sí, la técnica utilizada parecía un poco delirante, pero los resultados eran innegables.




    Por muy desordenado que fuera el método, el Maestro había logrado un milagro.






    Puntos ciegos y vendas




    Espero que nunca hayas experimentado la ceguera. Sin embargo, la mayoría de nosotros hemos soportado momentos en los que nos hemos sentido en la oscuridad, incapaces de ver dónde estábamos o cómo proceder. Al igual que la vista tiene muchas capas e implicaciones metafóricas, la ceguera también las tiene. Y a veces la peor clase de ceguera es la que escapa a tu conciencia. Si quieres experimentar una intimidad más profunda con Dios, un camino más cercano con tu Salvador y una mayor confianza en el Espíritu Santo, entonces debes estar dispuesto a abrir los ojos a las áreas de ceguera en tu vida.




    Todos hemos oído hablar de los puntos ciegos y de estar sorprendidos, lo que nos recuerda que, por muy bien que creamos ver y saber lo que ocurre en nuestras vidas, rara vez podemos ver todo lo que ocurre; al menos, no de forma natural. A veces podemos sentirnos sorprendidos por circunstancias tan repentinas e inesperadas que nos dejan tambaleándonos. Que te despidan del trabajo cuando acabas de recibir una excelente evaluación de tu jefe. Oír a tu mejor amigo chismorrear con otros sobre un secreto que compartiste en confianza. Enterarte de la traición de tu cónyuge cuando sentías que el amor entre ustedes era inquebrantable. Descubrir la adicción de tu hijo adolescente a los medicamentos recetados robados de tu propio botiquín.




    Otros tipos de ceguera suelen ser el resultado de nuestra falta de voluntad para ver lo que tenemos frente a nosotros. Ya sea por miedo, incertidumbre, negación o por un intento de controlar nuestras vidas, ignoramos los dolores y los primeros síntomas de nuestros cuerpos, fingiendo que no nos pasa nada para no tener que ir al médico a que nos examine. Temerosos de enfrentarnos a nuestro compañero de trabajo por el déficit de presupuesto, fingimos ignorancia hasta que alguien nos acusa de desfalco o apropiación indebida de fondos. Al no querer hablar de nuestros sentimientos dolorosos con nuestro cónyuge, dejamos que el silencio crezca hasta que escasamente nos conocemos.




    Incluso cuando has invitado a Jesús a tu vida como Señor y Salvador y has acogido al Espíritu Santo para que habite en tu corazón, puedes seguir experimentando momentos de ceguera. Estos incluyen momentos en los que te niegas a recordar la verdad para justificar el haber cedido a la tentación. Días en los que te dices a ti mismo que no hay consecuencias por los secretos que guardas. Momentos en los que no puedes ver lo mucho que te estás alejando de Dios cuando dejas de ir a la iglesia. Cuando te juntas con personas que te animan a hacer cosas que sabes que Dios no quiere que hagas. Cuando recurres a viejos hábitos y adicciones para adormecer el dolor de las tormentas de la vida. Cuando ignoras las consecuencias —en el trabajo, en la casa, en la escuela o en la iglesia— hasta que no se pueden ignorar.




    El encuentro entre Jesús y el ciego nos recuerda que debemos examinar nuestros puntos ciegos y ejercitar nuestra visión espiritual tanto como sea posible. La ceguera es una condición que puedes experimentar cuando retiras tus ojos de Jesús. Cuando el éxito en tu trabajo eclipsa tu compromiso de amar y servir a tu familia como sabes que Dios quiere que lo hagas. Cuando enfocarte en tu posición social y popularidad en las redes sociales consume el tiempo que antes pasabas con Él en oración. Cuando perseguir el dinero u obsesionarte con lo que no tienes eclipsa la gratitud por las muchas bendiciones que Dios sigue derramando en tu vida.




    Cada vez que pierdes de vista a Dios, el diablo trata de taparte los ojos de la verdad.




    Tejidos falsos




    Uno de los tejidos más efectivos que utiliza el enemigo para cegarte es la desesperación. Si puede convencerte —o hacerte convencer a ti mismo, como suele ocurrir— de que tus circunstancias no tienen remedio, entonces sabe que tu visión espiritual está dañada. Cuando no puedes ver ninguna manera de salir de la relación abusiva, el enemigo te está vendando los ojos. Cuando estás listo para rendirte financieramente porque crees que nunca podrás salir de tus deudas, eso es el diablo oscureciendo tu visión espiritual. Cuando los médicos han agotado los tratamientos conocidos y te han dejado retorciéndote en la agonía de la condición de tu cuerpo, entonces Satanás quiere que creas que tu situación no tiene remedio. Cuando anhelas cambiar de profesión pero temes no poder correr un riesgo tan audaz, el enemigo disfruta manteniéndote estancado.




    Otro tejido que el enemigo utiliza para cegarnos a la verdad de Dios es la vergüenza y la falsa culpa. Si el diablo puede tejer estas dos pesadas cargas juntas en una densa mortaja, entonces sabe que eventualmente te derrumbarás bajo su peso. Esta no es la santa convicción de una conciencia sana que surge del Espíritu Santo en ti. No, el enemigo quiere que te sientas culpable innecesariamente, incluso después de haber pedido y recibido el perdón de Dios y de aquellos a los que has ofendido. Satanás quiere marginarte no solo provocando sentimientos de culpa por lo que has hecho, sino creando vergüenza por lo que eres. La culpa se relaciona con lo que has hecho; la vergüenza va al núcleo de tu identidad.




    Cuando estás cegado por la vergüenza y la falsa culpa, eres susceptible a las mentiras del diablo que borran tu percepción de la verdad. «Eres tan débil y necesitado que nunca permanecerás limpio y sobrio», susurran los demonios. «Nunca administrarás bien el dinero, así que ¿por qué no dejas de intentarlo? Eres un perdedor que nació pobre y morirás pobre. Nunca podrás salir de las deudas, así que más vale que compres lo que puedas mientras puedas».




    Y cuando el enemigo empieza a atacar tu valor, entonces la oscuridad parece más espesa que nunca. «Eres patético, nadie te querrá nunca. Y menos cuando sepan quién eres realmente. Has metido la pata demasiadas veces para que te perdone de nuevo. Una vez que vean quién eres realmente, serás rechazado y abandonado».




    El enemigo de tu alma incluso tratará de usar la vergüenza para cegarte a la verdad de cómo te ve Dios. «Si Dios te ama tanto, ¿por qué no te ayuda a superar esta adicción? ¿Por qué sigues luchando en tu matrimonio? ¿Con tus hijos? ¿En tu trabajo?». Una vez que las semillas de la duda son sembradas, comienzan a echar raíces y tratan de bloquear tu visión de quién Dios dice que eres. El diablo te dice que eres un mentiroso, un ladrón, un chismoso, un tramposo, un fornicador, un adúltero, un asesino o un desastre sin esperanza que nunca podrá ser amado o redimido. Pero esto simplemente no es cierto.




    Las viejas etiquetas pueden haber reflejado algunos de tus comportamientos pasados, pero nunca podrán definirte una vez que hayas experimentado la gracia de Dios y el poder residente del Espíritu Santo. La Biblia lo deja claro: «Algunos de ustedes antes eran así; pero fueron limpiados; fueron hechos santos; fueron hechos justos ante Dios al invocar el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios» (1 Corintios 6:11). No permitas que las acusaciones del diablo te cieguen a lo que realmente eres.




    Porque no eres quien solías ser.




    No estás donde estabas.




    No eres como solías ser.




    No eres lo que otros te hicieron.




    No eres lo que te hiciste a ti mismo.




    Eres quien Dios dice que eres.




    Eres lo que Dios dice que eres.




    No se trata de cómo te ven los demás o cómo te ves tú mismo, se trata de quién eres en Cristo. Cuando sabes quién eres en Cristo, entonces nunca serás cegado por las viejas etiquetas y las mentiras del diablo. Tu identidad en Cristo pondrá fin a tu ceguera.




    Es el momento: hoy es el día en el que te lavas el barro de los errores del pasado y abres los ojos a tu glorioso futuro. Es el momento de convertirte en quien ya eres. ¿Y quién eres tú? Eres la obra maestra de Dios, su hijo amado, un coheredero con su único Hijo, Jesucristo. «Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás» (Efesios 2:10).




    La buena noticia es que Dios quiere que veas con claridad. Él está abriendo tus ojos a su verdad incluso en medio del desorden en el que te encuentras ahora mismo. Lo que Jesús hizo por el ciego ese día es lo que hará por ti, si estás dispuesto a confiar en Él en medio del desorden.




    Oportunidad para lo imposible




    Seguramente el ciego, cuyos ojos no habían funcionado correctamente desde su nacimiento, debe haber asumido que no había esperanza de que pudiera ver. Una cosa sería si hubiera perdido la visión por una enfermedad de niño o por una lesión de adulto. Entonces sabría lo que le faltaba, lo que podría despertar la suficiente esperanza de poder ver de nuevo. Pero no era el caso. Este hombre nunca había podido ver. Seguramente, no esperaba recibir algo que nunca había tenido en primer lugar.




    Y con base en las preguntas que los discípulos le hicieron a Jesús: «¿Es culpa de este hombre que sea ciego? ¿O está siendo castigado por los pecados de sus padres?». El ciego probablemente llevaba una carga de vergüenza por su condición. Seguramente había escuchado a muchas personas, quizá incluso a sus familiares y amigos, hacerse las mismas preguntas. Consciente de su ceguera de nacimiento, este hombre debió sentirse a veces víctima de graves injusticias. ¿Por qué debería ser castigado por algo que hicieron sus padres? ¿Y qué podría haber hecho de niño para merecer un castigo tan cruel, la privación de la vista? Con el tiempo, este hombre pudo haber empezado a creer que, de alguna manera, su ceguera era culpa suya.




    Pero Jesús corrigió ese pensamiento erróneo antes de proceder a darle la vista a este hombre: «No fue por sus pecados ni tampoco por los de sus padres —contestó Jesús—. Nació ciego para que todos vieran el poder de Dios en él» (Juan 9:3). La condición del ciego no fue un castigo ni siquiera la consecuencia del pecado de nadie. Era una oportunidad para mostrar el poder, la gloria y la bondad de Dios. La respuesta que Jesús dio a los discípulos cambió la forma en que percibían la condición del ciego, y sigue cambiando el paradigma de nuestra percepción hoy en día.




    ¿Y si el sufrimiento, el dolor y las luchas a las que te enfrentas son similares a la condición del ciego? ¿Y si no son una injusticia que hay que soportar, sino una oportunidad para mostrar la gloria de Dios? ¿Has considerado alguna vez que no estás siendo castigado cuando te enfrentas a desafíos, sino que se te presenta la posibilidad de experimentar el milagroso poder omnipotente de Dios? Esto ha sucedido para que las obras de Dios se muestren en ti.




    Y, amigo mío, no importa a qué te enfrentes —ceguera, cáncer, bancarrota, divorcio, adicción, falta de hogar o traición—, nada es imposible para Dios.




    A lo largo de las páginas de las Escrituras y de los siglos, este estribillo sigue resonando. No importa por lo que estés pasando, no importa qué tan graves sean las circunstancias, no importa qué tan increíble sea tu pérdida o insondable tu dolor, ¡eres más que vencedor por medio de Cristo Jesús! Lo que percibes como imposible es simplemente una visión incompleta obstruida por tus limitaciones humanas. Jesús dijo: «Humanamente hablando es imposible, pero para Dios todo es posible» (Mateo 19:26). Cuando tienes el poder del Espíritu Santo dentro de ti, entonces puedes mover montañas con una fe tan pequeña como un grano de mostaza (ver Mateo 17:20).




    Estoy convencido de que a Dios le atraen las circunstancias imposibles.




    Muéstrale un vientre estéril.




    Muéstrale una puerta cerrada.




    Muéstrale un corazón roto.




    Muéstrale un sueño roto.




    Muéstrale un mal informe médico.




    Muéstrale una cuenta bancaria vacía.




    Muéstrale una familia disfuncional.




    Muéstrale tu necesidad y prepárate para que Dios aparezca.




    Se nos ha prometido que «la palabra de Dios nunca dejará de cumplirse» (Lucas 1:37).




    Él le dio a Abraham una palabra, y nunca falló.




    Él le dio a Moisés una palabra, y nunca falló.




    Él le dio a Josué una palabra, y nunca falló.




    Él le dio a Ana una palabra, y nunca falló.




    Él le dio a Elías una palabra, y nunca falló.




    Y Dios nos dio no solo una palabra, sino la Palabra. «En el principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. [...] la Palabra se hizo hombre y vino a vivir entre nosotros» (Juan 1:1, 14). Nuestro Abba Padre Dios nos dio a Jesús, la Palabra, ¡y nunca falló!




    El Señor tiene una palabra para ti ahora, así que prepárate para lo imposible. Tu familia está a punto de dar a luz a algo asombroso que tendrá un impacto en generaciones. Prepárate para que lo imposible tenga lugar en tu familia. Prepárate para que lo imposible tenga lugar en tu fe. Prepárate para que lo imposible tenga lugar en tus finanzas.




    Abre tu boca, habla en tu casa y di: «La Palabra de Dios nunca fallará». Te reto a que mires tu cuenta bancaria y digas: «¡La Palabra de Dios nunca fallará!». Habla a esa relación que está llena de drama y proclama: «¡La Palabra de Dios nunca fallará!». Te reto a que envíes un mensaje de texto a tus hijos y declares: «¡La Palabra de Dios nunca fallará!». No me importa lo imposible que parezca hoy: ¡Dios está a punto de aparecer!




    Él se siente atraído por lo imposible para que ningún humano pueda obtener crédito por lo que Él está a punto de hacer. Tu Dios es el Dios de lo imposible.




    El milagro de un pastel de barro


    ¡Tu Dios es el Dios de lo imposible!




    Sé que Dios puede hacer lo imposible, podrías estar pensando, pero no estoy seguro de que realmente vaya a hacer lo imposible en mi vida. Tal vez consideres que experimentar los milagros de Dios es como ganar la lotería o heredar una fortuna de un pariente lejano. «Estas cosas suceden, pero ¿cuáles son las probabilidades de que me sucedan a mí? No es muy probable», concluyes. Eso es sin duda mejor que un milagro de un pastel de barro.




    Sin embargo, esa es la exquisita belleza que ilustra la forma en que Jesús sanó al ciego. De todas las formas en que el Señor pudo haberle dado la vista a este hombre, Cristo deliberadamente hizo un lío como precursor del milagro. ¿Por qué? ¿Podría ser para recordarnos que nada es imposible para Dios? ¿Que incluso los líos más improbables e inesperados pueden convertirse en tierra fértil para cosechar el poder de Dios?






    Si te cuesta aplicar el encuentro del ciego con Jesús a tu propia vida, permíteme compartir tu malestar. De hecho, permíteme confesar algo que probablemente no te resulte chocante si me conoces: tengo un poco de Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC). Me gusta el orden y la organización, la eficiencia y la productividad. Los horarios, las listas y las agendas ayudan a que mi mundo funcione sin problemas y a tiempo. Me gusta centrarme en la preparación, las soluciones y las resoluciones lo antes posible para pasar al siguiente reto. Mi mente funciona de forma muy lineal y secuencial. Para todos los aficionados a Star Trek, puede que yo predique la revelación como el capitán Kirk, pero proceso la información como el señor Spock.




    En consecuencia, me resulta un poco difícil conciliar lo que percibo como un caos absoluto con un orden milagroso. En otras palabras, ¿cómo puede surgir tal milagro de un desorden? Por eso esta narración bíblica me habla, porque la he vivido. Fui ciego a las tentaciones hasta que fue demasiado tarde, ciego a los sufrimientos de los demás y ciego a mi propio egoísmo a veces. Necesito el milagro desordenado que solo Jesús puede realizar para ver con claridad. Y no simplemente para ver con claridad, sino para abrir mis ojos a lo que nunca antes había visto.




    Porque de eso se trata este incidente.




    Mientras Jesús caminaba, vio a un hombre que era ciego de nacimiento. Fíjate que este hombre no estaba perdiendo ni había perdido nunca la vista. En primer lugar, nunca la tuvo; nació ciego. Como ves, esta circunstancia facilita el entorno para que Cristo revele una extensión funcional y ontológica de la naturaleza creativa de la providencia.




    A la mujer que tenía flujo de sangre, Jesús le devolvió la salud (ver Mateo 9:20-22). Al inválido de Betesda, le devolvió la facultad de caminar (ver Juan 5:1-15). A Lázaro, le devolvió la vida (ver Juan 11). A otro ciego (ver Marcos 8), le devolvió la vista.




    Pero a este ciego, Jesús no le dio algo que había perdido. Jesús le dio algo que nunca tuvo en primer lugar. Porque verás, hay una diferencia entre que Dios te devuelva algo que tenías y que Dios te dé algo que nunca tuviste en primer lugar.




    Nuestro Dios no es solo el Dios que restaura. Nuestro Dios es un Dios que nos da lo que nunca tuvimos antes. Nuestro Dios es el Señor que hace lo que no se ha hecho antes. Su Palabra nos dice: «Pues estoy a punto de hacer algo nuevo. ¡Mira, ya he comenzado! ¿No lo ves?» (Isaías 43:19). Algunos de nosotros centramos nuestro tiempo en recuperar lo que perdimos cuando deberíamos pedirle a Dios que nos dé lo que nunca tuvimos en primer lugar.




    A Dios no le interesa renovar tu pasado. Él está más interesado en liberar tu futuro. ¿Estás listo para ver lo que nunca has visto antes? ¿Para experimentar lo que nunca has experimentado antes? ¿Para ir a donde nunca has ido antes? Entonces prepárate porque estás a punto de dar a luz lo imposible. Prepárate para cantar y gritar de alegría. «¡Canta, oh mujer sin hijos, tú que nunca diste a luz! Prorrumpe en canciones de alegría a toda voz, oh Jerusalén, tú que nunca tuviste dolores de parto. Pues la mujer desolada ahora tiene más hijos que la que vive con su esposo —dice el Señor—» (Isaías 54:1).




    Dios te está dando la vista para que veas lo que nunca antes habías visto. Está haciendo nacer un milagro en medio de tu desorden. Prepárate para descubrir el don inestimable de Dios en medio de tu vida. Quítate la venda de los ojos y quítate la máscara. Reconoce las áreas de ceguera que están siendo transformadas.




    Abre tus ojos a lo que nunca antes habías visto.




    





      

        

          	

            Abre tus ojos




            Al final de cada capítulo encontrarás unas preguntas que te ayudarán a reflexionar sobre los puntos principales que hemos tratado y cómo se aplican a tu vida. No te sientas agobiado ni pienses que son deberes. Aunque no es necesario que escribas tus respuestas, te sorprenderá descubrir lo útil que puede ser llevar un registro de cómo Dios te habla mientras lees cada capítulo.




            Ya sea que registres tus respuestas o no, después de que hayas pasado unos momentos pensando en estas preguntas, te animo a que acudas al Señor en oración y compartas con Él lo que está pasando en tu corazón. Para ayudarte a encender tu conversación con Dios, encontrarás una breve oración. No importa lo que estés enfrentando, recuerda que Él es tu Padre celestial, tu Creador y el Amante de tu alma. ¡Abre tus ojos a lo nuevo que Él está haciendo en tu vida!




            1. ¿Cuáles son algunos puntos ciegos o áreas de lucha en tu vida ahora mismo? ¿Qué cargas llevas que impiden tu camino de fe? ¿Qué es lo que te ha sostenido hasta ahora?




            2. ¿De qué manera te relacionas con el ciego de Juan 9? ¿Qué ha obstruido tu visión de la verdad de Dios en tu vida? Qué mentiras del enemigo te han estado vendando los ojos?




            3. ¿Cómo has visto a Dios actuar en medio del desorden de tu vida? ¿Qué es lo que más necesitas de Él en este momento?




            Querido Dios, permíteme verte con los ojos de mi corazón. Quita las mentiras del enemigo que me están cegando a tu verdad y limpia mi visión de las viejas etiquetas que impiden mi visión. Gracias, Señor, por lo nuevo que estás haciendo en mi vida, el milagro que estás trayendo a la vida. Dame valor para atravesar el barro y soportar el desorden porque sé que tú estás dando a luz un milagro en el desorden. Que tu Espíritu me dé poder para que pueda conocer tu fuerza, resistencia y seguridad mientras aprendo a ver con nuevos ojos. En el nombre de Jesús, amén.
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